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· Conocimientos y perspectivas de la vida

· Todo problema lo crea la mente

Se nos explica también que la conciencia humana es fundamentalmente pura y clara, que el núcleo del ser humano es la conciencia y no el cuerpo físico y que si en nuestra vida nos sentimos felices o desdichados depende de la interpretación que haga nuestra propia conciencia: si creemos que nuestra vida es miserable, ésta se vuelve miserable.  Todos los problemas humanos son creados por la mente, no son enviados por Dios ni por Buda.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 9.

· Engaños por exagerar el apego

· Sufrimientos por estar fuera de la realidad

Nuestro problema es que usamos el intelecto de una manera antinatural, somos poco prácticos y no permanecemos en contracto con la realidad.  Al estar engañados, cuando describimos una manzana decimos: “tiene esta y aquella cualidad; es fantástica; tiene un color muy bonito; es maravillosa, y por esto me gusta”.  Describimos estas cosas de una manera tan exagerada que acabamos con una mente enferma, puesto que, fundamentalmente, esto son fantasías.  A la manzana le añadimos nuestra propia proyección fantástica y esto hace que nos sintamos desdichados e insatisfechos con el objeto verdadero.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 11.

· Desapego como procesos de relaciones

· El problema está dentro de uno

Siempre encontramos algún motivo externo al que culpa: “no hay suficiente de esto... no es suficiente con aquello...”.  Esto no es verdad.  En vuestro interior es donde falta algo y esto es lo que debemos reconocer.

Cuando digo “desapego” me refiero a estar más “suelto”, más despreocupado.  Estar desapegado no significa que se deba renunciar a todo.  El desapego significa no “colgarse” de nada, ni estar sujeto a nada, simplemente debemos suavizar nuestro aferramiento, sentirnos más relajados y no tan tensos.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 18.

· Mente: energía de pensamientos

· Su naturaleza es limpia y clara

Ante todo, debemos ver que la mente no tiene substancia, no es algo material. Es energía-pensamiento, energía consciente.  No tiene color propio y carece de forma.  Es energía sin forma ni color.  Su naturaleza es limpia y clara y refleja los fenómenos internos.  Incluso un pensamiento sumamente negativo tiene su propia esencia, su propia claridad y a través de él se puede percibir la realidad o proyección reflejada.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 29.

· Conciencia es clara pura

· Se contaminó de apego, odio e ignorancia

La conciencia no está mezclada con la negatividad.  Posee su propia cualidad, relativa y absoluta.  La conciencia es como el océano, los conflictos del ego son como las olas.  Todos los conflictos y conceptos son como olas que surgen de la conciencia; se alzan con gran agitación para luego, volver a la conciencia.  Por esta razón, nuestra conciencia o alma es de naturaleza limpia y clara.  La ola en la superficie del océano, es como nuestro apego, odio e ignorancia.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 31.

· Caos mental por conciencia sensorial

· Mente dualista distraída

De hecho, la conciencia sensorial es como un loco.  No posee la inteligencia para discriminar entre lo correcto y lo incorrecto.  Por este motivo, en el momento que abrimos los ojos, ya estamos distraídos, siguiendo los conceptos dualistas.  Al meditar, esta vieja costumbre alocada de las percepciones de los sentidos se detiene de forma natural.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 32.

· Obsesiones mentales y descontroladas

· La meditación/retoma el control mental

Control significa no reaccionar.  Si alguien os dice: “eres malo”, no reaccionamos, no decimos: “éste me ha dicho que soy malo, mi ego está herido”.  Esto es reaccionar, es la mente descontrolada.  También es una mente obsesionada.  Mi interpretación es que la mente obsesionada tiene dos objetos: el objeto de belleza o el de odio.  Obsesión significa que no podemos dejar de pensar en el objeto. ¿Comprendéis a lo que me refiero?  Estar obsesionado significa que no somos libres o no estamos tranquilos y que siempre estamos pensando en algo.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 35.

· Atención a la conciencia

· Rompe conceptos duales y abre experiencias

La conciencia, por ella misma, no tiene una auto-existencia concreta, como la tiene esta flor, vuestro amigo o amiga.  La belleza de observar o estar atentos a vuestra propia conciencia, nos lleva a cortar con los conceptos, nos lleva directamente a romper los velos de los conceptos supersticiosos y nos abre el paso a la experiencia de la gran vacuidad.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 36.

· Meditación sin presiones

· Mente clara y limpia por esencia

No juzguéis vuestras percepciones sensoriales como buenas o malas, simplemente prestad atención a vuestra propia conciencia, sin ninguna interpretación.  Simplemente sed.  Aunque surja un pensamiento negativo, no os preocupéis por él, no tratéis de rechazarlo.  La esencia de los pensamientos negativos es la conciencia limpia y clara.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 40.

· Ego y proceso de confusión

· Por aferramiento a los apegos

Normalmente nuestro ego se agarra a ciertos objetos.  Sin embargo, en el momento que surge la desintegración de los elementos, estos objetos exteriores desaparecen.  Solamente experimentamos confusión y una visión alucinada.  Perdemos nuestro aferramiento a las cosas y sentimos miedo, simultáneamente perdemos la identidad del ego.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 42.

· Auto-imagen de limitación

· Una identidad precisamente distorsionada

Todo esto lo podéis comprender en este mismo momento.  Tener una proyección o imagen tan limitada de vosotros mismos, se convierte en la raíz de la limitación de todo lo demás:  limitación en el amor, limitación en la sabiduría, limitación en la compasión.  Básicamente, ya habéis decidido que sois limitados, por lo tanto, todo lo demás de vuestra vida, la sabiduría, el amor, etc., se convierte en algo limitado, porque tenéis una proyección limitada de vosotros mismos.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 45.

· Proyecciones contaminadas y luz clara

· Experiencia de sus conocimiento o ignorancia

Cuando interiormente nos sentimos deprimidos e impuros, significa que durante un cierto periodo de tiempo nuestra mente ha degenerado.  Incluso sentimos que nuestra vida es una proyección polucionada, por lo que aunque salgamos fuera y el sol esté brillando, seguimos teniendo alguna proyección contaminada.  Sin embargo, si interiormente nos sentimos limpios, claros y puros, a nivel externo también habrá cierta luz.  Esto es a lo que me estoy refiriendo.  Esto es algo que todos hemos experimentado, es muy simple; no estoy hablando de una realización elevada.  Sencillamente de ser conscientes.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 48.

· Comprensión y fuerza de penetración

· Rompimiento de dualidad y confusión

¿Por qué es necesario poner tanto énfasis en tener el poder para comprender? Normalmente, creemos que nuestras fantasías son reales y por lo tanto nos agarramos a ellas.  Sin embargo, cuando experimentamos la no-dualidad, vemos que eran sólo nuestros hábitos los que nos hacían creer que nuestras fantasías era concretas y reales.  Nuestra experiencia interior no era algo real.  Se trata de invertir el pensamiento.  Por este motivo la fuerza es importante.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 66.

· Engaño y sufrimiento

· Origen de las acciones no-virtuosas

Engaño: Obscurecimiento que cubre la naturaleza esencialmente pura de la mente y que por tanto es responsable del sufrimiento y de la insatisfacción.  El principal engaño es la ignorancia de que surgen los demás como el apego, la ira y la envidia.

Lama Thubte Yeshe, La Realidad Humana, Ediciones Dharma, Novelda, España, 1995, p. 74.

